


Capítulo 1: El gran día de Mía

Marcela observaba a su hermana pequeña Mía
jugando en el salón.

Su vestido amarillo brillaba como el sol
matutino. Mía corría de un lado a otro, riendo
alegremente.
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Mamá se acercó con una sonrisa cálida.

'Marcela, creo que Mía ya está preparada

para algo muy especial', dijo dulcemente. 'Ha

llegado el momento de que aprenda a usar el

orinal como las niñas mayores. ¿Te gustaría

ayudarla?' Marcela asintió emocionada. Su

hermana pequeña crecía muy rápido.



Papá apareció con
un orinal nuevo y
colorido. 'Mira lo que
hemos traído para ti,
pequeña Mía',
anunció con voz
alegre.

Mía se acercó
curiosa, tocando el
orinal con sus
manitas.
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Mía negó con la cabeza enérgicamente. 'No,
no, no', repetía mientras se alejaba corriendo.

El orinal le parecía extraño y diferente.
Prefería seguir con su pañal conocido.

Marcela entendía perfectamente esa
sensación. Recordaba cuando ella misma tuvo
que enfrentar ese mismo momento hace
algunos años.



'No te preocupes, pequeña', susurró Marcela
abrazando a Mía con ternura. 'Yo te voy a
ayudar en cada paso.

Seremos un equipo fantástico.' Mía sonrió
tímidamente, confiando en su hermana mayor.
Marcela siempre la cuidaba y protegía.
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Esa noche, Marcela recordó a Chispa, la

brujita mágica que la había ayudado años

atrás. Decidió pedirle a la Abuela Rosa que la

llamara nuevamente. 'Abuela, ¿podrías traer a

Chispa otra vez? Mía necesita su ayuda

especial como yo la necesité entonces',

preguntó con esperanza brillando en sus ojos.



Capítulo 2: La llegada de Chispa

Al día siguiente, la Abuela Rosa llegó con su
sonrisa serena.

Sus ojos brillaban con sabiduría y cariño
especial. Tenía algo mágico entre sus manos.
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'Querida Marcela, he traído a alguien muy
especial para ayudar a Mía', anunció la
Abuela Rosa con voz misteriosa.

Murmuró unas palabras mágicas mientras
movía sus manos suavemente.

De repente, apareció una lucecita brillante
que se transformó en Chispa, la brujita
amarilla y dulce.



Chispa saludó
alegremente a toda
la familia. Su vestido
amarillo era igual al
de Marcela. 'Hola,
pequeña Mía.

He venido a
acompañarte en esta
aventura', dijo con
voz melodiosa.
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Mía se escondió detrás de Marcela al
principio.

Sin embargo, Chispa comenzó a hacer
pequeños trucos de magia que la hicieron reír.

Flores de colores aparecían y desaparecían
en sus manos. Poco a poco, Mía se fue
acercando con curiosidad creciente hasta
sonreír abiertamente.



'El orinal no es algo que debas temer', explicó

Chispa pacientemente. 'Es como un trono

especial para niñas valientes y mayores como

tú, pequeña Mía.' Sus palabras sonaban como

una canción suave y reconfortante.
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Marcela tomó la mano de Mía con cariño.
'Juntas podemos hacerlo, hermanita.

Yo estaré siempre contigo', le prometió con
ternura.

Chispa añadió con alegría: 'Y yo también
estaré aquí para ayudaros en cada momento
de esta aventura. Seremos un equipo de tres
amigas valientes.'



Capítulo 3: Los primeros pasos
valientes

Al día siguiente, Mía se acercó al orinal con
pasos pequeños pero decididos.

Marcela la animaba desde cerca, aplaudiendo
suavemente cada paso que daba.
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'Eres muy valiente, Mía', la felicitó Chispa
mientras hacía aparecer estrellitas doradas
en el aire.

Mía se sentó en el orinal por primera vez,
aunque solo durante unos segundos.

Marcela aplaudió emocionada. 'Has hecho
algo increíble, hermanita. Estoy muy orgullosa
de ti', le dijo abrazándola con fuerza.



Los días pasaron
lentamente. A veces
Mía usaba el orinal,
otras veces no.

Marcela siempre la
animaba con
paciencia. 'Cada
intento cuenta',
repetía con una
sonrisa alentadora.
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Una mañana, Mía corrió hacia el orinal ella
sola.

Mamá y Papá la observaron con orgullo desde
la puerta. 'Lo he conseguido', gritó Mía feliz
después de usarlo correctamente.

Toda la familia celebró su logro con abrazos y
palabras de ánimo. Era un momento muy
especial.



Chispa hizo aparecer confeti mágico que caía
suavemente del techo. 'Has crecido mucho,
pequeña Mía.

Ahora eres una niña muy mayor', dijo con voz
orgullosa. Mía sonreía radiante de felicidad y
satisfacción personal.
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De repente, apareció una figura misteriosa con

una cámara antigua entre las manos. Era el

Coleccionista de las Primeras Veces, un señor

amable con sombrero azul. 'He venido a

capturar este momento tan especial', anunció

con voz cálida. 'Esta primera vez merece ser

recordada para siempre en mi colección

mágica.'



Capítulo 4: La gran celebración final

El Coleccionista tomó una fotografía mágica
del momento.

La imagen brillaba con luz dorada,
capturando la alegría de Mía perfectamente.
Era realmente especial y único.

https://www.cuentoslandia.com


'Esta fotografía guardará para siempre tu
valentía y crecimiento', explicó el
Coleccionista a Mía.

La niña observaba fascinada cómo la imagen
se movía dentro del marco dorado.

Marcela sonreía orgullosa al ver a su
hermana tan feliz. La Abuela Rosa aplaudía
suavemente desde su silla favorita.



Toda la familia se
reunió para celebrar
el logro de Mía. Papá
preparó su bizcocho
favorito.

Mamá decoró la
mesa con globos
coloridos. Era una
fiesta perfecta y
llena de amor.
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'Gracias, Marcela, por ayudarme tanto', dijo
Mía abrazando a su hermana mayor.
'Siempre estaré contigo cuando me necesites',
respondió Marcela con ternura.

Chispa las observaba con una sonrisa
satisfecha. Su misión había sido completada
con éxito.

Las dos hermanas habían crecido juntas
durante esta aventura.



Chispa comenzó a despedirse lentamente. 'Debo
regresar a Cuentoslandia ahora', anunció con
nostalgia. 'Pero siempre recordaré esta hermosa
aventura con vosotras.' Su figura empezó a
brillar suavemente antes de desaparecer.

Las hermanas la despidieron agitando las manos.
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Esa noche, Mía durmió sin pañal por primera
vez. Marcela la arropó con cariño especial.
'Has crecido mucho, hermanita', susurró
dulcemente.

Al día siguiente, Mía corrió hacia el orinal con
total confianza.

Había aprendido que crecer puede ser una
aventura maravillosa cuando tienes el apoyo
de quienes te aman.
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